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Capítulo 96

	Han Xiao asomó el cañón de su rifle por la ventanilla del coche. Una bala de alto poder explosivo salió disparada de la recámara y alcanzó con precisión uno de los jeeps de Rose Militant. La bala explotó, envolviendo el coche en llamas.

	Sin embargo, todos estos jeeps del desierto tenían un exterior protector especialmente fabricado que ofrecía protección contra el calor intenso. La destrucción causada por la bala de alto poder explosivo fue limitada. Han Xiao evaluó la situación antes de cambiar decididamente a balas de penetración y dispararlas contra las ventanas a prueba de balas de esos vehículos, causando numerosas grietas.

	«¡Rodeadlo!». El equipo de Ghostly Fox dio media vuelta inmediatamente y otros dos vehículos les siguieron para rodear el lugar.

	«¿Dónde está la emboscada?».

	Como Han Xiao no se dejó intimidar por los peligros que se avecinaban, estaba naturalmente alerta a su situación. De repente, se cubrió la cara con su armadura magnética, que desvió una bala de francotirador que apuntaba a su frente. Levantó la vista y vio un nuevo jeep enemigo que se abalanzaba hacia él desde un lado. En la parte trasera del vehículo, un enemigo extranjero manejaba un rifle de francotirador. Una persona capaz de disparar con tanta precisión a un vehículo en movimiento tenía un treinta por ciento de probabilidades de ser un mecánico y un sesenta por ciento de ser un asesino tipo francotirador. El diez por ciento restante correspondía a la posibilidad de que fuera pura suerte.

	El disparo había venido del Código 3. Le sorprendió un poco que no hubiera tenido éxito. «El objetivo tiene un método de protección especial, podría ser un poder Esper o maquinaria», murmuró en voz baja.

	Han Xiao creía que había algo más detrás de esta emboscada. Dio una palmada en el respaldo del asiento delantero y dijo: «Más rápido, no reduzca la velocidad. Conduzca hasta nuestro destino».

	Antonio cambió hábilmente de marcha y pisó el acelerador. El coche derrapó antes de cambiar de dirección y aceleró para escapar.

	De repente, otro jeep, como si hubiera estado esperando allí durante días, apareció justo en la dirección de su nueva ruta de escape. Esta vez, lo conducía el Código 5. Disparó su bazuca contra ellos.

	El proyectil antitanque, impulsado por el propulsor de cohete en llamas, se acercó rápidamente.

	Antonio palideció ligeramente y giró bruscamente el volante para hacer un giro brusco. El cohete rozó la parte trasera del coche y aterrizó en el suelo arenoso.

	Se oyó una fuerte explosión y la arena voló por los aires.

	La onda expansiva golpeó la parte trasera del vehículo, inclinándolo treinta grados hacia arriba antes de caer con fuerza al suelo. Han Xiao, que estaba sentado en los asientos traseros, fue sacudido violentamente. Como resultado, le dolía mucho el trasero.

	«Eh. Lo han esquivado». Código 3 entrecerró los ojos y dijo: «Código 9 los está esperando delante con Thorns».

	Thorns era un vehículo blindado de combate modificado por Su Li. Tenía una potencia de fuego extremadamente fuerte, una gran potencia y un exterior blindado ultra grueso. Era la fusión perfecta entre la capacidad de ataque y defensa de un tanque y la movilidad de un jeep.

	Anoche, Código 9 había descubierto las huellas de Han Xiao y habían preparado la emboscada con los tres asesinos. Código 9 era su último seguro. Condujo Thorns en la dirección en la que Han Xiao había colocado su trampa. Incluso habían descubierto las coordenadas aproximadas de la trampa, por lo que era imposible que cayeran en ella. Luego esperaron deliberadamente en la dirección de la huida de Han Xiao para acabar con la pequeña esperanza que le quedaba cuando intentaba escapar desesperadamente.

	«Ya está muerto», susurró Código 3.

	La batalla provocó numerosas explosiones en la carretera; innumerables balas y cohetes perseguían sin piedad el vehículo de Han Xiao. Han Xiao disparó tantas veces como pudo, pero apenas consiguió ralentizar la persecución de los cuatro jeeps. El rifle de francotirador Red-Falcon complementaba la potente bala de husillo, lo que suponía una amenaza considerable para Rose Militant. Pero como su vehículo ahora se apresuraba por escapar de la escena, junto con la represión de Código 3 y Código 5, su precisión de tiro se vio muy mermada.

	Ohmmm...

	Un sonido distintivo de motor retumbó en el campo de batalla, como un tigre rugiendo con rabia.

	Han Xiao sintió que se le encogía el corazón y rápidamente miró hacia delante.

	Un jeep de combate modificado les bloqueaba el paso. Su exterior blindado, grueso y voluminoso, estaba cubierto de púas afiladas como un erizo.

	De los laterales del vehículo sobresalían diferentes tipos de cañones de gran calibre. Por el tamaño de los cañones, se trataba de lanzagranadas y lanzamisiles pequeños. En el techo había una ametralladora Gatling giratoria de cuatro cañones... Oh, espera, con ese calibre debe de ser un cañón tipo Gatling, lo suficientemente potente como para ser utilizado en flotas aéreas.

	¡Espinas!

	El jeep de combate estaba justo delante de su último camino, rodeándolos con los otros cuatro coches. ¡No tenían forma de escapar!

	«No podemos resistir el fuego de esa maldita cosa». Antonio tenía una mirada angustiada.

	Estaban bloqueados por los enemigos por todos lados y rodeados. Estaban al borde de la muerte.

	«Conduce hacia el sur. No te preocupes por el fuego de ese vehículo. Yo me encargo», dijo Han Xiao con solemnidad.

	Solo Code 3, armado con un rifle de francotirador, se encontraba en el camino sur. Era la amenaza menor.

	Antonio no tuvo más remedio que confiar en Han Xiao y giró rápidamente el volante para atropellar a Código 3.

	«Demasiado tarde».

	La expresión de Código 9 era gélida y estaba a punto de disparar el cañón de Thorns para volar por los aires el jeep de Han Xiao. De repente, Han Xiao se giró y disparó en su dirección. La bala impactó en la ventana de cristal y destelló instantáneamente con una luz cegadora.

	Los ojos del Código 9 quedaron cegados por la luz y comenzaron a llorar. Cerró los ojos en el momento del dolor.

	¡Bala flash!

	Hoommmmmm...

	Una enorme cantidad de llamas y humo salía del cañón Gatling de Thorns, pero se había disparado en la dirección equivocada. Las balas explosivas aterrizaron a más de diez metros del jeep de Han Xiao.

	«Mierda. ¿Cómo ha fallado el Código 9 ese disparo?». El Código 3 se quedó estupefacto y rápidamente ordenó al conductor que bloqueara el vehículo de Han Xiao.

	Antonio no tenía miedo. Pisó el acelerador y el vehículo chocó con el lateral del jeep de Código 3 sin ceder.

	Ambos vehículos vibraron violentamente. Sin embargo, Antonio eligió un ángulo de colisión excelente: consiguió abrirse paso y crear un hueco para escapar del cerco.

	«¡Persíguelos!».

	Al haber fracasado en el último momento, Código 3 estaba furioso. Sin embargo, al reevaluar la situación, su estado de ánimo se calmó de nuevo.

	Aún tenían ventaja en la situación actual, así que no tenía nada de qué preocuparse. Aunque Han Xiao huía desesperadamente de la emboscada que le habían tendido, pronto lo alcanzarían y volarían su vehículo con el fuego y la potencia de los Thorns.

	Han Xiao miró detrás del vehículo a través de la ventana de cristal: la caravana de Rose Militant los perseguía sin descanso. Solo los separaban doscientos metros y ambas partes conducían a más de ciento sesenta kilómetros por hora. Además, Thorns disparaba sin parar, provocando oleadas de arena detrás de su coche. El efecto secundario de la bala flash aún se sentía en Code 9. Tenía los ojos rojos e irritados, y veía borroso. Como resultado, sus disparos no tenían ninguna precisión.

	Han Xiao no estaba en absoluto nervioso. Echó un vistazo a sus coordenadas en el radar y dijo con gran compostura: «Antonio, activa el nitro en 48 segundos».

	«47... 30... 16... 3, 2, 1!».

	Cuando llegó el momento, Antonio abrió una pequeña tapa junto a la palanca de cambios, que dejaba al descubierto el botón del nitro boost. A continuación, lo pulsó con fuerza.

	Las llamas azules salían a borbotones por el tubo de escape de la parte trasera del jeep, y su velocidad se disparó, aumentando rápidamente la distancia entre ambos vehículos. La fuerza resultante empujó a los dos ocupantes del vehículo contra el respaldo de sus asientos, limitando sus movimientos.

	«Una lucha inútil». Code 3 no le dio importancia. Creía que el nitro boost se agotaría tarde o temprano. Solo era un último intento desesperado por prolongar sus vidas. Al final, Thorns los alcanzaría y los volaría por los aires.

	El nitro se agotó cuando la distancia entre los dos vehículos se amplió a cuatrocientos metros.

	«Están reduciendo la velocidad».

	El Código 5 cargó un nuevo cohete, se puso de pie a través de la ventana del techo y apuntó al jeep de Han Xiao desde la distancia.

	De repente, su coche frenó en seco. El impulso repentino lanzó a Code 5 contra el asiento trasero.

	«¿Qué demonios?».

	Code 5 gritó al ver que el conductor cambiaba de marcha frenéticamente. Sin embargo, el vehículo no respondía en absoluto. Se le encogió el corazón y se giró para mirar por la ventana. Todos los jeeps se habían detenido, incluido el de Thorns. Todos habían perdido la potencia motriz.

	«¡Todos los coches están paralizados!».

	«¿Qué está pasando?»

	Todos los miembros de Rose Militant estaban asustados. Eran como corderos esperando a ser sacrificados ahora que habían perdido el control de sus vehículos. El jeep de Han Xiao estaba aparcado a cierta distancia.

	Ghostly Fox quiso contactar con la base para pedir refuerzos, pero se dio cuenta de que sus dispositivos de comunicación no funcionaban.

	«¡Es el efecto del EMP!», gritó.

	Ghostly Fox sintió un escalofrío recorriendo su espalda al recordar cómo había muerto Dorothy.

	«¡Corred!

	Al momento siguiente, una bala de francotirador de alto poder explosivo voló desde la distancia, apuntando a una zona debajo de los pies de Código 3. Entonces, las minas terrestres enterradas bajo el suelo explotaron. Esta vez, los explosivos no solo incluían minas explosivas tóxicas, sino también minas terrestres normales de buena calidad del almacén de la Compañía Fabian.

	El estruendo de la explosión se escuchó sin cesar. Llamas brillantes se elevaron en el aire, creando una deslumbrante mezcla de naranja, rojo y blanco ante los ojos de Han Xiao. Las llamas y las explosiones envolvieron todo el radio de cien metros de Rose Militant. No se veía ni una sola figura.

	Han Xiao levantó su rifle de francotirador sobre el hombro y soltó una risa malvada. «¿Estás sorprendido? ¿Estás conmocionado?».
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	Antonio bajó de su vehículo y se colocó junto a Han Xiao mientras observaba la explosión. Encendió un cigarro y dio una calada antes de reírse a carcajadas. «Hacía tiempo que no veía un paisaje tan bonito. Estando tanto tiempo sentado en la oficina, casi había olvidado cómo era una explosión».

	«Disfruta del paisaje».

	Han Xiao estiró el cuello para aliviar un poco el cansancio acumulado durante la persecución.

	Las llamas finalmente disminuyeron. Antonio y Han Xiao se acercaron con cautela al lugar de la explosión. Un olor acre, creado por la mezcla de los olores de los cuerpos quemados y los gases tóxicos, sopló hacia ellos.

	Mierda. ¡Olvidé que quedaban gases tóxicos!

	Han Xiao se quedó estupefacto al ver cómo bajaba su HP en la interfaz. No tuvo más remedio que retirarse del lugar y esperar a que se disipara el gas tóxico para volver a barrer el campo de batalla.

	—Ugh... —Se oyó un gemido débil en el campo de batalla. Provenía del Código 3, que ya estaba medio muerto. Sus cuatro extremidades habían quedado destrozadas por la explosión y su cuerpo estaba cubierto de marcas rojas y oscuras de quemaduras. Levantó la cabeza con dificultad y dirigió una mirada asesina a Han Xiao.

	«Tú... ¿Por qué...?»

	Han Xiao le lanzó una mirada y utilizó su Águila Berserk para silenciarlo antes de que pudiera terminar la frase.

	Los buenos podían ganar batallas con sus palabras, y los malos siempre perdían y morían porque hablaban demasiado. Había innumerables lecciones similares en el pasado. Han Xiao había querido intentar hablar con Código 3, pero creía que no pertenecía a la categoría de los buenos, así que lo había matado sin decir una palabra.

	Esta muerte me ha dado bastante EXP. Código 3... ¿qué nombre más cutre es ese?

	Han Xiao miró su interfaz mientras insultaba el nombre del enemigo.

	Espera. Parece que falta un enemigo en mi historial de muertes.

	Los ojos de Han Xiao brillaron e inmediatamente inspeccionó sus alrededores. De repente, disparó al suelo a veinte metros de distancia.

	Fwoosh.

	Una sombra saltó de debajo de la arena: Ghostly Fox. Corrió rápidamente y apuñaló con su daga a la persona más cercana, Antonio.

	Su entrenamiento como pugilista le había enseñado técnicas sencillas para excavar túneles en el suelo. Había escapado de la devastadora explosión excavando un túnel en la arena justo antes de que estallara. Tenía la intención de seguir escondida hasta que todos los enemigos se hubieran ido, pero como Han Xiao la había visto, tenía que luchar por su vida.

	La luz del sol se reflejó en la superficie de la daga, emitiendo un destello helado. Antonio entrecerró los ojos y golpeó rápidamente con sus enormes brazos hacia Ghostly Fox. Sus palmas eran casi tan grandes como las de un oso.

	Ghostly Fox se agachó, ya que su pequeña complexión se lo permitía fácilmente. Rodeó a Antonio por detrás y le clavó la daga en el corazón. De repente, una sombra oscura se acercó rápidamente ante sus ojos y una palma similar a la de un oso la agarró por la cabeza. La palma era tan grande que casi le envolvía todo el cráneo.

	Antonio la lanzó a más de diez metros de distancia como si fuera un lanzamiento de peso. La fuerza generada creó ondas en el suelo a su alrededor. Estaba gravemente herida por el lanzamiento. Sin embargo, apretó los dientes con fuerza y se lanzó de nuevo hacia Antonio. Con Han Xiao observando desde un lado, la dispararían si intentaba huir. No tenía más remedio que continuar la lucha.

	Poomb. Poomb. Poomb.

	Antonio estaba a punto de contraatacar cuando Han Xiao disparó varias veces con sus pistolas dobles, que la convirtieron en un colador.

	[Has matado a Ghostly Fox (LV29). Has ganado 9400 EXP].

	Eh. Su nivel era bastante alto. ¿Por qué era tan débil? Han Xiao miró la información de la batalla y se dio cuenta de la razón: el trabajo principal de Ghostly Fox era solo de nivel 8, y el resto de sus niveles eran de trabajos secundarios, que en su mayoría eran inútiles.

	«Deberías haberme dado la oportunidad de ejercitar mi cuerpo oxidado», se quejó Antonio.

	«El cuerpo aún está caliente. Puedes usarlo para hacer algo de ejercicio». Han Xiao se hurgó la nariz con indiferencia.

	«Eres un idiota».

	Una vez que el gas tóxico se dispersó, Han Xiao entró en el lugar de la explosión para recuperar su Disruptor EMP.

	Han Xiao no sabía que Código 3 conocía su paradero, pero estaba acostumbrado a hacer varios planes a la vez. Esa noche había colocado no solo una, sino cuatro trampas, cada una en una posición diferente de la carretera por la que daba vueltas. A menos que el enemigo no lo persiguiera, habría caído en al menos una de las trampas.

	Si te atreves a perseguirme, acabaré matándote.

	Después de recoger su disruptor EMP, Han Xiao comenzó a saquear los cadáveres. Encontró una cantidad considerable de armas de fuego y municiones, que podrían venderse por una buena suma de dinero. Sin embargo, su mayor botín fue el vehículo de combate modificado: Thorns. Podría utilizarlo después de reparar sus componentes electrónicos internos.

	A continuación, era hora de pedir ayuda.

	...

	«¡Ghostly Fox ha perdido el contacto!».

	Tenían tres asesinos emboscados y mejor inteligencia, ¡y aun así cayeron en la trampa del enemigo!

	Luo estaba desconsolada. Acababa de perder dos equipos y el vehículo de combate modificado, Thorns. Ahora, la base estaba desprotegida, lo que suponía otra gran pérdida.

	Volvió a ponerse en contacto con su patrocinador secreto y le explicó la situación.

	«Retírense primero», dijo la persona lentamente por teléfono.

	«... Entendido».

	Después de colgar el teléfono, Luo organizó inmediatamente a sus tropas para cargar todos los bienes valiosos en los vehículos, en preparación para abandonar la base y retirarse temporalmente. No era la primera vez que Rose Militant se enfrentaba a una crisis de esta magnitud. Todo lo que tenían que hacer era buscar refugio en otro lugar durante unos días, antes de que su patrocinador secreto enviara más personal. Para entonces, volverían a tener una base firme.

	Sin embargo, solo habían cargado la mitad de los bienes cuando se oyó una alarma estridente en toda la base.

	«¡Ataque enemigo!».

	La centinela gritaba tan fuerte como podía. Luo se quedó atónito. Rápidamente subió al puesto de vigilancia y miró hacia delante, y fue entonces cuando vio una ola de arena que se acercaba poco a poco. Era una caravana de Coutons que se acercaba amenazadoramente.

	«Maldita sea. ¡Han llegado demasiado pronto!».

	Rose Militant había sufrido grandes pérdidas, por lo que era inevitable que cayera presa de otras facciones poderosas en ese momento tan oportuno, y los Coutons eran los principales candidatos. El objetivo principal de abandonar la base era evitar la hostilidad de otras facciones. Sin embargo, los Coutons llegaron demasiado rápido. Alguien debía haberles avisado.

	Luo estaba furioso. Los mercenarios coutonianos estaban atacando la base desde el frente. Si intentaban escapar precipitadamente con sus vehículos, se convertiría sin duda en una batalla de persecución, lo que los pondría en una situación aún más peligrosa.

	¡Se encontraban en un dilema!

	«Comandante, ¿qué hacemos ahora?».

	«Contraatacamos. ¡Golpeadlos fuerte!», dijo Luo con determinación.

	Los militantes dejaron caer los suministros que llevaban en las manos y volvieron rápidamente a sus posiciones defensivas. Comenzaron a bombardear la caravana de Couton con ametralladoras y lanzagranadas. Sin embargo, los mercenarios no se inmutaron y contraatacaron.

	Solo se veían balas volando de un lado a otro, formando una cortina de muerte.

	Innumerables cartuchos cayeron sobre la arena amarilla y las granadas dejaron numerosos cráteres oscuros en el suelo, haciendo que el lugar pareciera la superficie de la Luna. Los militantes de Rose tenían excelentes defensas en la base; resistieron el ataque incluso con personal insuficiente.

	Detrás de las cuatro paredes de la base, se veía a Luo dirigiendo a los militantes sin descanso. Su Li se acercó y le susurró al oído: «Debido a la falta de efectivos, una cuarta parte de nuestro sistema de defensa está desatendido. Además, como estamos encerrados dentro de la base, correremos un grave peligro si otras facciones deciden intervenir».

	Tan pronto como terminó la frase, se oyó el rugido de un motor a lo lejos. Los corazones de Luo y Su Li se estremecieron. Reconocieron ese característico zumbido del motor.

	Al otro lado del campo de batalla, Han Xiao conducía el feroz Thorns. El coche saltó de la duna como un tigre temible, trazando una parábola en el cielo. El exterior reparado reflejaba un haz de luz solar deslumbrante y los neumáticos del vehículo giraban a toda velocidad.

	El vehículo se estrelló contra el suelo, salpicando montones de arena a los lados antes de cargar furiosamente hacia la base. Era imparable.

	¿No pertenecen los Thorns solo a Rose Militant?

	Couton entrecerró los ojos y ordenó rápidamente a sus subordinados que retrocedieran. Pensó que el conductor del Thorn era del bando enemigo y conocía bien la potencia de fuego del vehículo. Por lo tanto, quería preparar su defensa antes de que el enemigo pudiera destruirlos por los flancos.

	No sabía que Rose Militant estaba aún más ansiosa que él. Ellos conocían aún mejor la verdadera capacidad de fuego de los Espinas.

	«¡Detenedlo rápidamente! ¡No podemos dejar que Thorns se acerque a la base!», gritó Su Li.

	Luo lloraba en su interior. Thorns solía ser su carta de triunfo y ahora se la habían quitado y la estaban utilizando contra ellos. ¡Qué acto tan despreciable!

	Era como si otro hombre te arrebatara a tu novia y, además, se atreviera a traerla... a tu exnovia... para presumir delante de ti. ¿Cómo podía alguien soportar tal humillación?

	Luo no podía tolerar tal acto. Odiaba tanto al asesino que deseaba poder convertirlo en arena.
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	Todas las ametralladoras y lanzagranadas de la base se ajustaron inmediatamente para apuntar a los Thorns, que se acercaban rápidamente.

	Al ver su reacción, Couton supo de inmediato que Thorns era un aliado. Entonces gritó: «¡Todos los vehículos del flanco, abran paso al invitado inesperado!».

	La caravana de Couton cambió su formación, dejando un camino libre en su flanco que conducía directamente a la puerta principal de la base, lo que permitió a Thorns avanzar cómodamente.

	Han Xiao estaba solo en Thorns. Después de matar al equipo de Ghostly Fox, habían regresado y reparado Thorns en la base Fabian. Esta vez, vino solo. Otras facciones del desierto de Somar no iban a dejar pasar una oportunidad tan grande. La principal fuerza de combate de Rose Militant había sido aniquilada. Han Xiao les pasó esta información. Eso le dio la oportunidad de pescar en aguas turbulentas.

	Los lanzagranadas, las ametralladoras pesadas y los lanzamisiles a pequeña escala tenían que controlarse manualmente utilizando el sistema de puntería situado junto al velocímetro. El vehículo no contaba con un sistema automático de control de fuego.

	Había muchas balas entrando. Han Xiao logró esquivar algunas y el exterior blindado absorbió el impacto del resto. Luego apuntó uno de los cañones hacia la pared de la base y disparó. Mientras el vehículo vibraba violentamente, varios misiles de pequeño calibre y granadas explosivas estallaron rápidamente en la pared, provocando una llama deslumbrante.

	El cañón explotó en mil pedazos, que quedaron suspendidos en el aire.

	Dentro de la base, Luo estaba furiosa. Tenía el presentimiento de que no podrían defender la base. Llamó a Su Li y le dio una orden en voz baja. «Abandonaremos la base y evacuaremos por el pasadizo secreto. Lleva a cinco personas contigo».

	Su Li asintió con la cabeza, aceptando el plan.

	Los mercenarios que quedaban vigilando la base serían los chivos expiatorios, mientras ellos evacuaban silenciosamente la base por el pasadizo. Mientras sobrevivieran, podrían conseguir tantos mercenarios como quisieran de su patrocinador secreto.

	Los mercenarios de Rose Militant que defendían la base del ataque no sabían que habían sido abandonados. Seguían manejando los cañones con diligencia para defenderse de los coutonianos y los Thorn. El estruendo de los cañones les ensordecía; el humo y las llamas les impedían ver nada. No podían oír ni una palabra de los demás. Todos luchaban como si fueran el único arrecife frente al oleaje del océano, librando una batalla en solitario.

	Hoooomm...

	Después de más de diez disparos de cohetes contra la puerta metálica llena de cicatrices, esta finalmente cedió y explotó. ¡La puerta estaba abierta!

	«¡A la carga!», gritó Couton, rebosante de alegría.

	La caravana entró en fila india. A continuación, los coutonianos, equipados con rifles automáticos, arrasaron toda la base. Los mercenarios de Rose Militant no pudieron organizar un contraataque eficaz en el momento en que los enemigos irrumpieron en la base. Fueron acribillados cuando intentaron escapar de las posiciones de los cañones.

	Han Xiao condujo el Thorns hasta allí. Sacó sus dos Águilas Berserk y actuó por su cuenta. Los coutonianos le lanzaron una mirada, pero no lo detuvieron.

	Han Xiao se movía con la mayor rapidez posible, con su cazadora negra ondeando como una capa. Era como un espectro oscuro que arrasaba el campo de batalla. Pronto terminó de registrar toda la base. En el proceso, se encontró con dos mercenarios de Rose Militant, a los que disparó preventivamente en la cabeza. Uno de ellos era bastante guapo; habría llamado la atención de muchos si hubiera llevado un bikini y estuviera paseando por la playa. Han Xiao se arrepintió en secreto de haberle disparado en la cabeza.

	Tras una ronda de búsqueda, Han Xiao no encontró al líder de Rose Militant. Frunció el ceño, sabiendo que la situación no era tan sencilla.

	Tenía que haber un pasadizo secreto.

	Las guerras eran algo cotidiano en el desierto de Somar. No sería de extrañar que Rose Militant tuviera un pasadizo secreto para su evacuación.

	Han Xiao pronto descubrió sus huellas. Luo y su banda se habían marchado apresuradamente, por lo que habían dejado algunas huellas. Siguió el rastro de las huellas y entró en un sótano oculto bajo tierra. El sótano estaba oscuro y lleno de un olor húmedo y mohoso.

	¿Un río subterráneo secreto?

	Han Xiao encendió un paquete de fuego antes de lanzarlo. La profundidad era de unos cinco metros. Se aseguró de que era seguro antes de saltar.

	Debajo de la base había una montaña rocosa y el sótano era en realidad un camino excavado en ella. Al igual que el pasadizo de una mina normal, las paredes del camino estaban sostenidas por marcos de madera. La parte delantera del camino estaba completamente a oscuras, ya que no había ninguna fuente de luz. Había huellas claras en la tierra.

	Han Xiao levantó la mano para palpar las paredes rocosas y notó una zona húmeda. Sospechó que podría haber un río subterráneo secreto cerca.

	La situación del camino que tenía delante era incierta. Han Xiao reflexionó durante un momento. Luego sacó su detector de arañas y lo colocó en el suelo. La araña mecánica se puso firme como un soldado esperando órdenes mientras Han Xiao comenzaba a controlarla con su tableta.

	Te llamaré Araña n.º 1.

	Después de inventarse un nombre increíble, como de costumbre, Han Xiao controló rápidamente a la Araña n.º 1 para que avanzara por el camino. La visión de su cámara se mostraba en la tableta: la Araña n.º 1 estaba equipada con una cámara de visión nocturna.

	Después de avanzar un rato, la Araña n.º 1 chocó de repente contra una pared rocosa: había llegado al final del camino.

	Como el camino estaba despejado, Han Xiao sacó su linterna y caminó rápidamente hasta el final del pasillo. Como era de esperar, vio una puerta secreta en el techo. Al abrirla, cayeron montones de arena.

	Han Xiao asomó la cabeza por la abertura y miró fuera del sótano: era una cueva inclinada. La luz del sol brillaba a través de la abertura de la cueva a lo largo de la pendiente, y el suelo estaba cubierto de huellas de neumáticos.

	Han Xiao salió rápidamente de la cueva y su vista se iluminó de repente. El lugar era un complejo de rocas erosionadas. La silueta de la base se podía ver a lo lejos. En el desierto había huellas de vehículos que se alejaban de la base.

	Los miembros restantes de Rose Militant escaparon en el vehículo. Será mejor que los persiga rápidamente.

	Han Xiao recuperó la Spider n.º 1 y regresó apresuradamente a la base. Se preparó para perseguirlos con Thorns.

	Los coutonianos habían erradicado la presencia de Rose Militant dentro de la base. Ahora estaban descargando todos los suministros para llevárselos. Ralentizaron sus movimientos y centraron toda su atención en Han Xiao mientras salía. Lo miraban con recelo. Han Xiao se sintió desanimado.

	Couton trajo un grupo de mercenarios y rodeó a Thorns. Han Xiao tocó su arma en secreto antes de acercarse a ellos y decir: «Apartáos».

	«¿Quién eres?», preguntó Couton, mirando a Han Xiao de arriba abajo, pensando en algo.

	«No importa. Por favor, aléjate de mi coche».

	«¿Tu coche?».

	Couton miró a Thorns antes de esbozar una sonrisa maliciosa. Hizo una señal a sus hombres, que rodearon silenciosamente a Han Xiao, listos para sacar sus armas en cualquier momento.

	«¿Estás seguro de que este es tu coche?», preguntó Couton, mirando fijamente a Han Xiao y riéndose entre dientes.

	Era evidente que estaba amenazando a Han Xiao.

	Si la respuesta de Han Xiao no era de su agrado, haría que toda su banda lo golpeara.

	Uf.

	Han Xiao atacó sin decir una palabra. Corrió rápidamente tres metros hacia adelante y sus Águilas Berserk ya apuntaban a la frente de Couton, como una espada desenvainada. Su movimiento era tan rápido como el de un zorro y su arma se movía rápidamente como un rayo.

	«¡Ha sido demasiado rápido!». Los mercenarios que lo rodeaban se quedaron impactados. A continuación, levantaron apresuradamente sus armas y apuntaron a Han Xiao. El movimiento repentino y fantasmal de Han Xiao los puso extremadamente nerviosos. Además, la cabeza de su jefe estaba justo contra la pistola de Han Xiao, por lo que no se atrevieron a dispararle. Estaban en un punto muerto.

	Aunque tenía un arma apuntándole a la frente, Couton estaba sorprendentemente tranquilo y sin miedo: siempre había vivido al límite.

	«Si quieres amenazarme para que desarme a mis hombres, puedes ahorrarte el esfuerzo», dijo con una sonrisa fría.

	—Sabes quién soy. Tu jefe no querría que sus hombres lucharan entre sí —respondió Han Xiao con calma. Parecía ajeno a todas las armas que apuntaban directamente hacia él.

	La expresión de Couton se volvió sombría. Frunció el ceño y reflexionó durante casi un minuto, mientras la tensión en el suelo aumentaba, antes de agitar repentinamente los brazos para pedir a sus hombres que bajaran las armas. Esbozó una sonrisa poco convincente y dijo: «Parece que realmente es tu coche».

	Han Xiao levantó su Berserk Eagle y permaneció impasible.

	Couton se hizo a un lado para abrirle paso a Han Xiao.

	Solo entonces Han Xiao comenzó a moverse. Pasó junto a Couton antes de acercarse a los Thorns y decir con hostilidad: «Buen intento».

	A continuación, pisó el acelerador y se marchó.

	La sonrisa de Couton desapareció al ver cómo el coche se alejaba. Se dio la vuelta y se dio cuenta de que todos sus hombres lo estaban mirando.

	«¿Qué miráis? ¡Daos prisa y llevad los objetos!», gritó con brusquedad.

	Aunque estaba mirando a Thorns, no quería correr el riesgo de enfurecer a su amo. Couton supuso que Han Xiao era un asesino contratado por su amo, por lo que estaba de su lado. Por lo tanto, después de que Han Xiao señalara este hecho, ya no podía provocarlo. Si arruinaba el plan de su amo, sufriría graves consecuencias.

	Además, Han Xiao era un asesino del que no sabía lo suficiente. Así que, tras pensarlo un poco, decidió controlar su codicia y hacer las paces con Han Xiao.

	 

	 

	 

	Capítulo 99

	 

	Las huellas que Luo y su banda dejaron en el vasto desierto eran como arrugas en una hoja de papel blanco: tan visibles como era posible. Han Xiao siguió las huellas sin detenerse.

	Su posición se mostraba continuamente en las coordenadas del radar para que pudiera mantener el rumbo en el desierto sin límites. Ahora se dirigía hacia el borde exterior del desierto de Somar. Los datos del calendario meteorológico indicaban que acababa de producirse una tormenta de arena en ese lugar.

	La vista monótona e inmutable del desierto estaba agotando mentalmente a Han Xiao. Tras media hora de persecución, un jeep apareció de repente en la distancia.

	¡Por fin los estoy alcanzando! La psique de Han Xiao se rejuveneció al instante.

	Justo cuando Han Xiao vio el jeep, los miembros de la Milicia Rosa que iban en él también lo vieron a él.

	«¡Es Thorns!», gritó Su Li.

	El rostro de Luo se tensó antes de observar ansiosamente los alrededores y darse cuenta de que la fuerza que los perseguía consistía en un solo vehículo. Se enfureció de inmediato.

	«¿Cómo te atreves a perseguirnos solo? ¿De verdad crees que somos tan fáciles de derrotar?

	«Da la vuelta...».

	Hooommm...

	Thorns disparaba con toda su potencia: granadas y misiles perseguían y bombardeaban el vehículo de Luo.

	Luo se sintió intimidada. «Tos. Tos. ¡Corramos hasta que se le acabe la munición!».

	Estaba un poco avergonzada.

	Los dos vehículos se perseguían a gran velocidad mientras pasaban por una duna tras otra, dejando un rastro de arena quemada a su paso.

	…

	Se veía a peregrinos vestidos con harapos caminando penosamente por el desierto. El líder del grupo, un peregrino anciano, jadeaba intensamente y tenía la ropa empapada en sudor. Descargó una botella de agua de la recarga y bebió un sorbo con la mano temblorosa, pero, de alguna manera, no podía aliviar su agotamiento y sed.

	El anciano peregrino se dio la vuelta y miró al grupo: todos estaban desanimados. Entonces recordó los tiempos en que era más joven. En otro tiempo, decenas de miles de compatriotas habían escapado del mismo país conquistado y se habían embarcado juntos en este viaje. Sin embargo, tras años de penurias, solo quedaban dos docenas de personas. Algunas habían muerto durante el viaje y otras habían abandonado a mitad de camino. Este pequeño grupo de personas eran los últimos peregrinos.

	A veces, el anciano peregrino no podía evitar sentir escepticismo sobre la existencia de Felonia. Sin embargo, si se rendía, todos sus años de perseverancia habrían sido en vano.

	Se oyó el ruido de un motor a lo lejos: los coches de Han Xiao y Rose Militant aparecieron ante sus ojos, levantando montones de arena en el aire.

	Los peregrinos no se sorprendieron en absoluto, ya que era una escena habitual en este desierto. En cuanto confirmaron que los violentos vehículos no se dirigían hacia ellos, dejaron de preocuparse. Se quedaron en su sitio y esperaron a que los dos vehículos se marcharan.

	En ese momento, un misil de pequeño tamaño voló por el cielo y aterrizó en la arena.

	De repente, ocurrió algo inesperado.

	El suelo vibró bruscamente y la arena cayó hacia abajo en el lugar donde explotó el misil. A medida que caía más arena, apareció un agujero negro como la boca del lobo delante de todos. El agujero se expandió continuamente, ¡como una boca gigantesca que se abría!

	La aparición de la arena que corría implicaba que había un enorme espacio vacío debajo de este desierto.

	...

	_____________________

	Has descubierto una ubicación oculta [Felonia – 08]. Has recibido 1000 EXP de exploración.

	Cazarrecompensas (Militante Rosa)] Requisito oculto completado.

	——————————————————————

	¿Eh? Han Xiao se sorprendió tanto que casi volcó su coche.

	¿Qué demonios?

	He completado la misión por accidente. ¿Tengo tanta suerte?

	Pero, ¿cómo puedo usar mi suerte en un lugar así? ¡Es un desperdicio!

	El agujero en la arena seguía expandiéndose. Han Xiao dedujo que la tormenta de arena que había habido unos días antes debía de haber cambiado la estructura de las capas de arena de la zona. A raíz de ello, sus explosiones provocaron una reacción en cadena que dio lugar a esta abertura.

	Aunque sentía mucha curiosidad por saber qué era exactamente Felonia, en ese momento era más importante seguir con la caza de Rose Militant.

	Después de dejar las coordenadas de este lugar en su radar, continuó persiguiendo a Rose Militant.

	Los dos vehículos pronto se alejaron.

	Las manos del anciano peregrino temblaban sin cesar. Con una mirada de euforia, llamó a sus compañeros, que estaban atónitos detrás de él.

	«Esto... esto debe de ser Felonia. ¡Tenemos que ir allí rápidamente!».

	Los peregrinos se animaron. Corrieron ansiosos hacia el agujero en el suelo.

	«Los tesoros de Felonia... Los tesoros de Felonia...», murmuraba sin cesar el anciano peregrino. Las lágrimas le corrían por las mejillas, convencido de que por fin iba a ser recompensado por todos esos años de determinación y perseverancia.

	...

	Tras varios kilómetros de persecución, Thorns finalmente se quedó sin munición, algo inevitable por muy potente que fuera su armamento. Sin embargo, Han Xiao suspiró aliviado. Se alegraba de que esta agotadora persecución estuviera por fin llegando a su fin.

	Este grupo de cobardes debería detenerse en cualquier momento. Si ni siquiera se detienen para contraatacar, deben de ser realmente cobardes.

	«¡Este tipo por fin ha terminado sus rondas!».

	Su Li fue la primera en darse cuenta de la situación anómala de Thorns. Ella era la creadora de Thorns.

	Luo se sintió inmediatamente aliviada. Luego dijo sin piedad: «¡Da la vuelta!».

	Los dos vehículos estaban a cuatrocientos metros de distancia. Han Xiao ya había detenido su vehículo. Cuando vio que el jeep daba la vuelta con decisión, esbozó una sonrisa astuta y comenzó a disparar con su rifle de francotirador.

	Una distancia de cuatrocientos metros le permitía disparar entre ocho y diez tiros.

	Necesitó cuatro balas para romper la ventana blindada. El quinto disparo voló directamente hacia el conductor.

	Luo, sentada en el asiento del copiloto, levantó repentinamente la mano y protegió al conductor. La bala, como si hubiera chocado contra una pared invencible, generó una onda de luz blanca reflectante antes de ser aplastada contra el metal por la fuerza de desviación y quedar suspendida en el aire.

	Un esper con habilidad de campo de fuerza. Han Xiao entrecerró los ojos al sentir que la situación se había vuelto más difícil de manejar.

	Los espers tenían todo tipo de habilidades, pero algunos de ellos despertaban con habilidades similares o incluso iguales. El campo de fuerza era un tipo de habilidad importante para los espers. Otros tipos comunes incluían el control molecular, el cuerpo reforzado y la transfiguración.

	Las habilidades relacionadas con el campo de fuerza incluían la manipulación remota de objetos, muros invulnerables y golpes invulnerables. Era la contrapartida natural de las habilidades de combate con armas de fuego.

	Al terminar de pensar, Han Xiao rápidamente cargó balas Hayme en su arma y volvió a disparar. Luo desvió la bala de nuevo con su campo de fuerza. Sin embargo, al comprimirse, la bala liberó un gas venenoso de color verde claro. Todos los ocupantes del vehículo quedaron intoxicados al instante. Comenzaron a sentirse mareados, con opresión en el pecho y su HP descendió continuamente.

	Por los datos de la batalla, Han Xiao sabía que Luo era del mismo nivel que él, nivel 30, por lo que no había dominado la habilidad de manipular gases.

	Han Xiao disparó entonces una bala de alto poder explosivo, que incendió el interior del jeep. Sin embargo, el fuego fue rápidamente extinguido con extintores. El vehículo se utilizaba principalmente para evacuaciones, por lo que estaba equipado con extintores para evitar que se produjeran incendios.

	Han Xiao no tuvo más remedio que descartar su plan inicial de obligar al enemigo a abandonar el vehículo. Sin embargo, no mostró signos de desánimo. Disparó dos balas Hayme más y, en ese momento, el jeep quedó envuelto en un gas venenoso verde concentrado, como si el vehículo estuviera siendo consumido por una plaga.

	Tras estas rondas de disparos, la distancia que lo separaba del enemigo era de solo cien metros.

	Han Xiao dejó a un lado su rifle de francotirador y pisó con fuerza el acelerador. ¡Intentaba sin miedo chocar de frente con el jeep!

	La expresión de Su Li cambió y, ansiosa, dio instrucciones al conductor: «Esquíralo rápidamente. El blindaje exterior del Thorns es extremadamente grueso. No podemos vencerlo».

	El conductor giró rápidamente el volante al oír la orden y quiso rozar el Thorns. Al ver esto, Han Xiao giró su vehículo en la misma dirección, pero fue demasiado lento y solo rozó la parte trasera del jeep. Quería destrozar el jeep enemigo chocando contra él. Si lo hubiera conseguido, podría haber utilizado el Thorns para golpear al enemigo y huir. Sin embargo, Rose Militant reaccionó con demasiada rapidez y esquivó el ataque.

	Luo se dio cuenta de que, incluso cuando Thorns se quedó sin munición, no era un vehículo con el que se pudiera jugar fácilmente. No tuvo más remedio que reprimir la ira que sentía en su corazón. «No importa. No nos dejemos intimidar por él».

	El jeep dio la vuelta y avanzó varias decenas de metros antes de que Luo se diera cuenta de que Thorns no los perseguía. Como había creído por un momento que Han Xiao había desistido, soltó un suspiro de alivio. Luego apretó los dientes con rabia.

	«Te dejaré ir por ahora. ¡Tu hora llegará cuando lleguen nuestros refuerzos!».

	Justo cuando terminó de pensar esto, una onda invisible se propagó desde Thorns en un movimiento circular. Su jeep perdió repentinamente toda su potencia y el vehículo derrapó varias decenas de metros debido al impulso restante antes de detenerse, paralizado. Todas las personas que iban en el vehículo salieron disparadas de sus asientos.

	En el asiento trasero de Thorns, Han Xiao había activado su disruptor EMP, lo que significaba que Thorns también había perdido su potencia.

	Han Xiao suspiró. Era el último recurso para evitar que el enemigo huyera, y no tenía intención de utilizarlo, pero se dio cuenta de que Luo no tenía el valor necesario para quedarse y luchar. Por lo tanto, se había visto obligado a recurrir a un método tan destructivo para ambas partes. Incluso si intentaba arreglar Thorns, le llevaría más de diez minutos.

	¡A continuación, sería humano contra humano!

	«¡Onda EMP! ¡El coche está destrozado!». Luo estaba atónita. Después de haber sido traicionada repetidamente, ya no podía contener su rabia. Salió del jeep y activó el campo de fuerza bajo sus pies, lo que le permitió avanzar varios metros con un solo paso. Se abalanzó sobre Han Xiao rápidamente, como un misil, y el campo de fuerza que la rodeaba era bastante errático.

	«¿Tienes tantas ganas de morir?».

	Antes de que Luo llegara a Han Xiao, sus desvaríos retumbaron en los oídos de Han Xiao.

	 

	 

	Capítulo 100

	 

	Han Xiao se dio la vuelta y empezó a retroceder. Disparó repetidamente balas Hayme a Luo en un intento de atraerla hacia él.

	Luo levantó las manos y comenzó a empujar para liberar un escudo de energía frente a su cuerpo. Las balas fueron bloqueadas por el escudo y, al chocar contra él, se produjeron rayos de luz blanca.

	Los superhumanos del «tipo fortificado» poseían la habilidad innata de contrarrestar los poderes de un francotirador. Sin embargo, los gases venenosos emitidos por las balas Hayme estaban agotando la salud de Luo. Además, el impacto de las colisiones contra el escudo de energía también afectaba al cuerpo de Luo y disminuía su salud. Sin embargo, el impacto era relativamente bajo tras una reducción del 95 %.

	Luo podía sentir la furia acumulándose en su cuerpo. La asesina que llevaba dentro se desbordaba como el agua de una fuente.

	Después de que Han Xiao disparara el decimotercer tiro, Luo se acercó más a él. Los disparos realizados durante el trayecto lograron reducir los puntos de vida de Luo en 100.

	Si los superhumanos no poseyeran poderes defensivos especiales, serían muy vulnerables a los ataques. La fuerza que poseía Luo le otorgaba la capacidad de atacar y defender. Sin embargo, al enfrentarse a una resistente armadura retráctil controlada magnéticamente, el cuerpo de Luo quedaría destrozado por la batalla.

	Una vez que comenzaron a luchar, Luo se dio cuenta de la debilidad de su cuerpo físico.

	Han Xiao sacó de repente su machete retráctil. Sujetó la hoja con la mano derecha y empuñó el brazo mecánico con la izquierda. No temía luchar contra Luo cara a cara. Luo se concentró en usar toda su fuerza para aplastar la cabeza de Han Xiao; sin embargo, se dio cuenta de que Han Xiao estaba cubierto por una gruesa armadura metálica.

	En ese instante, la armadura retráctil de Han Xiao se extendió hasta su cabeza, protegiéndole el rostro y el cráneo. Han Xiao echó la cabeza ligeramente hacia atrás y, con la ayuda de la armadura, logró soportar el impacto del golpe de Luo. Han Xiao utilizó su machete y su brazo mecánico para penetrar continuamente el escudo de energía de Luo. La batalla era feroz y cada contacto provocaba chispas blancas.
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